
El temporal afectó, en el Delta, las playas de la Bassa de l'Arena y la Marquesa, donde ayer los regantes empezaron a construir un dique

VÍCTOR SORRIBES DELTEBRE

L
a Comunidad de Regantes de la Iz-
quierda del Ebro no piensa quedar-
se de brazos cruzados mientras el
mar penetra hasta los arrozales, co-
mo ha sucedido esta semana. Los

regantes han decidido actuar por su cuenta
y empezar la construcción de un dique de
defensa para proteger sus propiedades. Las
máquinas empezaron ayer a construir un
malecón en la playa de la Bassa de l'Arena,
una de las zonas más afectadas por el tempo-
ral. La intención es prolongar ese dique en
un tramo de cuatro kilómetros, entre las pla-
yas de la Bassa de l'Arena y la Marquesa.

La comunidad reclama a las administra-
ciones que apoyen su actuación y ayuden a
financiarla, a pesar de que no cuenta con au-
torización y afecta a espacios protegidos. El
presidente del Sindicato de Riegos, Joel Bo-

net, justificó las obras por la situación: “No
tenemos tiempo de pedir permisos, necesita-
mos soluciones”. Bonet adujo que actúa en
cumplimiento de la voluntad de los cerca de
40 propietarios afectados: “No queremos ir
ni un palmo más atrás, aunque nos envíen
al juzgado o nos hagan pagar multas”. Y
agregó: “Preferimos que haya impacto
medioambiental a que el Delta se pierda”.
Marcela Otamendi, una propietaria afecta-
da, añadió: “Nos jugamos el futuro, la única
solución para frenar el avance del mar es po-
ner diques de contención”.

Los dirigentes de las comunidades de re-

gantes del Delta exigen una inversión de
240.000 millones de pesetas para solucionar
la regresión, salinización y contaminación
que padece el Delta, y piden encargarse di-
rectamente de parte de las obras.

El fuerte aguacero de ayer provocó nume-
rosos accidentes de tráfico, entre ellos el cho-
que frontal de una patrulla de la Guardia Ci-
vil y un turismo en Gandesa, donde murió
una vecina de Corbera de 46 años. Su acom-
pañante, de 59 años, y los dos guardias civi-
les resultaron heridos graves.

Otros dos choques frontales, que se regis-
traron en las ciudades de Móra d'Ebre y Ro-
da de Barà, provocaron otros cuatro heridos
graves, todos los conductores implicados.
En la autopista A-7, en l'Ampolla, un con-
ductor resultó herido de gravedad al salirse
de la pista.

En El Vendrell, la crecida del torrente del
Lluch obligó a suspender el paso de trenes
por la línea de Vilafranca sobre el puente en
reconstrucción tras las inundaciones del 10
de junio. También se tuvo que cortar el tráfi-
co en la carretera de la costa, entre Calafell y
El Vendrell, por las inundaciones, que levan-
taron tapas de cloacas en calles y plazas de
los barrios marítimos. También se cortó la
carretera entre Cambrils y Salou.c
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Las lluvias provocaron cinco
accidentes graves en las carreteras
de las comarcas de Tarragona, con
el resultado de unmuerto y ocho

heridos de gravedad
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